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Resumen

Abstract

El objetivo del presente artículo de revisión es analizar el diálogo interdiscipli-
nario entre el metabolismo social y la bioética como disciplinas que propenden 
por la vida. La metodología es de corte cualitativo y su método es de revisión 
documental. La principal conclusión es que el metabolismo social es un enfo-
que, o una teoría interdisciplinaria, que necesita el diálogo con otras disciplinas 
para poder solucionar las problemáticas del intercambio entre conglomerados 
humanos con la naturaleza. En efecto, tanto los lineamientos como los aportes 
de la bioética pueden contribuir a generar un lenguaje con soluciones más acor-
des a las necesidades del presente, dada la riqueza conceptual de la bioética y 
su capacidad de potencializar la vida.

The objective of this review article is to analyze the interdisciplinary dialogue 
between social metabolism and bioethics as disciplines that tend for life. The 
methodology is qualitative and its method is documentary review. The main con-
clusion is that social metabolism is an interdisciplinary approach or theory that 
dialogue with other disciplines needs to be able to solve the problems of exchan-
ge between human conglomerates with nature. Indeed, the guidelines such as 
the contributions of Bioethics can contribute to generate a language as solutions 
that are more in line with the needs of the present, given the conceptual richness 
of Bioethics and its ability to potentiate life.
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1. Introducción

Las transformaciones y cambios ocurridos desde la Revolución Industrial en el planeta, 
así como las reconfiguraciones del capital en un mundo que tiende a ser globalizado, 
han evidenciado asimetrías en la asignación óptima del mercado. En efecto, las perdi-
das ambientales del presente y futuras, el agotamiento paulatino de los recursos, la ex-
tinción de especies, el cambio climático (Martínez-Alier, 2011); los conflictos sociales 
por el uso y la vocación de tierra, la precaria distribución del ingreso y en consecuencia 
la pauperización de un grueso importante de la población en términos de calidad de 
vida (Useche, 2008) necesitan de otros marcos teóricos. De igual modo, la reducida 
mirada de las ciencias sociales al concebir al ser humano como situado en un vacío 

ecológico (Toledo, 2008); el acrecentamiento de la acumulación 
planetaria sin corresponder con el aumento de los bienes (Sti-
glitz, 2010); la sacralización de las metáfora del Homus econo-
micus por el de Consumus y la segregación como obliteración de 
discursos que no van en concordancia con los valores mercanti-
listas (Soussa Santos, 2011) representan una oportunidad para 
dinamizar cómo generar posibles soluciones a las problemáti-
cas del siglo XXI. Precisamente, la hipótesis central del artículo 
es la necesidad de utilizar otras categorías, otros enfoques, con 
las cuales se pueda reconstruir el mundo y potencializar la vida, 
dado que analizar las crisis del presente con categorías como 

desarrollo, mercado, individuo, competitividad, ética utilitarista es repetir y continuar las 
crisis actuales (Escobar, 2018, pp. 18-45). 

En consecuencia, el presente artículo de revisión inicia con una introducción ya ex-
puesta, continúa con las líneas argumentativas del metabolismo social y la bioética. 
Posterior a ello, se desarrolla un diálogo interdisciplinario entre ambas, como las posi-
bilidades que tiene esta conversación para enriquecer la vida, para terminar con unas 
breves conclusiones. Para terminar, se utilizó la metodología de corte cualitativo y el 
método fue revisión documental por medio de matrices (Gómez, Carranza, & Ramos, 
2016, 2017).

2. Marco Teórico

2.1. Metabolismo social

El presente artículo de revisión entiende el metabolismo social como una analogía a la 
caracterización biológica del metabolismo y el estudio de la sociedad con la naturale-
za. En particular, busca cuantificar y descifrar los flujos de energía y materiales que se 
intercambian entre grupos, conglomerados, territorios o sociales con el medio natural 
(González & Toledo, 2016). De igual modo, sostiene que las relaciones del ser humano 
con la naturaleza son de tipo socioecológico, de ahí que toda práctica humana tiene un 
costo ambiental (Lodice, 2015). 

Analizar las crisis del presente 
con categorías como 
desarrollo, mercado, individuo, 
competitividad, ética utilitarista 
es repetir y continuar las crisis 
actuales



Revista Iberoamericana de Bioética / nº 12 / 01-11 [2020] [ISSN 2529-9573]  4

En consecuencia, el metabolismo social (MS) entre las sociedades humanas con la 
naturaleza ha presentado cambios a través del tiempo. De ahí que se han identificado 
modos de uso de los bienes comunes reflejando regímenes metabólicos. El primero de 
ellos es el de los cazadores-recolectores, el segundo denominado mundo campesino-
agrario, y el tercer régimen, nombrado como agricultura industrial (González de Molina 
y Toledo, 2011). 

De lo anteriormente dicho, el primer modo se puede describir como un metabolismo 
puro, en virtud de que la apropiación de los recursos que no tienen el fin de transfor-

mar la estructura y las dinámicas de los ecosistemas, donde 
los seres humanos son otra especie más en el ecosistema. Asi-
mismo, en el segundo régimen, se visualizan trasformaciones 
precarias a las dinámicas de los ecosistemas. Sin embargo, el 
paso del hombre desarrolló en esta etapa la domesticación de 
los animales, las plantas y objetos útiles para el mejoramiento 
de su calidad de vida —armas, arneses, agrícolas, etc.— (Héras, 
2009). Finalmente, el tercer régimen denominado metabolismo 
industrial, se caracteriza por la utilización acrecentada de los 
combustibles fósiles, la energía atómica en algunos territorios, 
ocasionando una injerencia e intervención en los ecosistemas 
forjando un acrecentamiento de la capacidad expansiva que 

está determinada por la utilización de maquinaria pesada (Lodice, 2015, pp. 31-32; 
González de Molina, 2003). 

Por consiguiente, la utilización de combustibles fósiles forjó un cambio cualitativo en 
la relación con la estructura de los ecosistemas. Ya que generó una cantidad paulatina 
de residuos por la transformación de energía y materia, superando ampliamente tanto 
la capacidad de absorción de los ecosistemas como la velocidad vertiginosamente 
alta en la extracción de los recursos (González de Molina, 2013). Por consiguiente “el 
metabolismo social puede ser definido, como el modo en que las sociedades organizan 
su intercambio de energía y materiales con el medio ambiente” (Infante, González de 
Molina y Toledo, 2017, p. 13). 

En el mismo sentido, el MS concibe 5 procesos metabólicos: (A) apropiación, (T) 
transformación, (D) distribución, (C) consumo y (E) excreción. Con los cuales se pue-
den comprender las relaciones entre la sociedad y la naturaleza, así como cuantificar 
los flujos de materia y energía entre los conglomerados sociales y el medio natural 
(Lodice, 2015, p. 77; Toledo y García, 2008). De igual modo, el MS establece dos di-
mensiones: por un lado, el material que se refleja en la articulación de la apropiación, 
trasformación, distribución, consumo y excreción de energía como materia dicho an-
teriormente, y la inmaterial, que corresponde al sistema social, comprendido en lo 
simbólico, cognitivo, jurídico e institucional que interactúan en conjunto y en forma 
dinámica (Delgadillo, 2014; Toledo, 2013). En resumen, la parte material se podría 
denominar el hardware y la parte inmaterial es el software, que dialogan a través de 
la historia y se determinan recíprocamente. De donde se deriva que existen procesos 
que resultan ser incomprensibles y por consiguiente es necesario desarrollarlos y 
analizarlos (Reina, 2013). Para terminar, “el estudio de la trama metabólica supone 

El metabolismo social puede 
ser definido como el modo en 
que las sociedades organizan 
su intercambio de energía 
y materiales con el medio 
ambiente
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entonces la identificación de los flujos materiales a través de toda la cadena y la ex-
ploración de las dinámicas que se gestan entre unidades que manejan esos flujos” 
(González de Molina y Toledo, 2011, p. 91). 

2.2. Bioética

La bioética a modo clásico y siguiendo los aportes de la Encyclopedia of Bioethics, (Ga-
rrard, 2004; Beauchamp y Childress, 2001; Centenera y López, 2019) es un campo que 
encuentra un diálogo entre la ética, desde sus implicaciones filosóficas con determina-
das tecnologías, procedimientos o tratamientos médicos que surgen o se potencializan 
con investigaciones biológicas y sus implicaciones. De ahí que “la bioética, como ética 
aplicada, argumentativamente analiza las situaciones dilemáticas en las que están pre-
sentes un mínimo de variables, con el fin de alcanzar consenso en la diversidad valora-
tiva, con responsabilidad solidaria (Asnariz, 2002, p. 52). Asimismo,

[…] La bioética aparece en el horizonte científico como el estudio interdisciplinar 
de los problemas creados por el progreso biomédico —a nivel institucional y a nivel 
interinstitucional— y a su repercusión en la sociedad y sus sistemas de valores. 
También puede definirse como “mecanismos de coordinación e instrumento de 
reflexión para orientar el saber biomédico y tecnológico en función de una protec-
ción cada vez más responsable de la vida humana". (Abel, 1985, p. 103). 

En efecto, la confrontación o mejor la conversación entre los dilemas éticos y los datos 
científicos distingue la nueva bioética de la clásica deontología médica promulgada por 
el gran Hipócrates antes de la era común.

Precisamente, el profesor Maldonado (2004; 2005; 2006; 2014; 
2015) reivindica que la bioética ha pasado de una cosmovisión 
antropocentrista, antropomórfica o antropológica a una biocén-
trica o ecocéntrica, es decir, su ámbito es el de una complejidad 
creciente, donde la diversidad, la pluralidad o la alteridad la aleja 
de consideraciones monocomprensivas, unitarias, estandariza-
das o reduccionistas.

Sin olvidar que las definiciones antes mencionadas solo reflejan 
algunos aspectos de esta, en virtud de que la bioética es una 
palabra transversal que comprende un cúmulo amplio de disci-
plinas y en la cual intervienen otras como la economía, la biolo-
gía, la ética, la sociología, la política, la filosofía, la bioquímica, 

la estadística, etc. Donde cada una de ellas contribuye y es parte de una mirada multi-
disciplinar e interdisciplinar que hoy por hoy constituye la bioética (Sotomayor, 2007;  
Rojas y Lara, 2014, p. 92).

La conversación entre los 
dilemas éticos y los datos 
científicos distingue la 
nueva bioética de la clásica 
deontología médica promulgada 
por el gran Hipócrates
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3. Diálogo

Ahora bien, varios saberes y disciplinas distintas convergen en reconceptualizar la for-
ma en la que se entiende el papel de la naturaleza en el diálogo entre ella y los procesos 
sociales e históricos (Gorz, 2012; Naredo, 2006, 2003). Dadas las crisis socioecológi-
cas que evidencia la sociedad contemporánea, urge la necesidad de reivindicar a “la na-
turaleza no como un mero objeto pasivo ni como una construcción cultural unilateral” 
(Muino y De Benito Morán, 2015, p. 43). Por ende, los sistemas sociales no se expresan 
exentos o flotando en el vacío del espacio, sino que están sumergidos en el ecosistema 
(Toledo, 2013), sin negar la acción antrópica frente a sus estructuras como a su propia 
existencia ontológica, marcan inquebrantablemente los límites de la acción humana. 

Por lo tanto, son necesarios nuevos enfoques, metodologías y 
métodos que contribuyan a visibilizar y solucionar las dinámi-
cas del presente y una de ellas puede ser el metabolismo social 
(González de Molina y Toledo, 2011), dado que “el modelo de de-
sarrollo, tal como y como se conoce, es inviable ecológicamente, 
ya está agotado, y maximizar las utilidades, el bienestar, puede 
ser posible pero solo a costa de la destrucción” (Rendón, 2017, 
p. 18). En consecuencia, analizar las problemáticas del siglo XXI 
disciplinariamente es socavar la complejidad de los fenómenos. 
De ahí, la importancia del diálogo entre saberes, como el enfo-
que del metabolismo y su correspondencia con la bioética.

Por ello, uno de los diálogos entre metabolismo social y la bioé-
tica —a juicio del autor del presente artículo— se suscribe en que el intercambio de 
energía y materiales se realiza entre un entramado social y un ecosistema, los cuales 
tienen dilemas éticos frente a qué vida o vidas potencializar, es decir, en concebir al ani-
mal humano como la especie más importante y en consecuencia sostener una mirada 
reduccionista antropomórfica, o enriquecer la vida de los animales no humanos que se 
suscribe en dichos ecosistemas (Andrade, 1994-1996), en virtud de que el intercambio 
no se realiza en un vacío ecológico como se ha mencionado anteriormente.

De igual modo, la bioética que se establece en investigaciones con un enfoque del 
metabolismo social va más en concordancia con la economía ecológica desde los pos-
tulados de Georgescu Roegen (Carpintero, 2006), que desde la economía ortodoxa que 
premia los precios en el mercado. En efecto, el detrimento de los servicios ecosistémi-
cos, como se evidencia en el presente, son problemáticas del siglo XXI entre ellas el 
cambio climático, la pobreza, etc., necesitan de otros diálogos, de otros marcos teóri-
cos (Gómez, Ariza, & Velasco, 2018; Gómez, 2014).

Por otro lado, al efectuar una breve indagación historiográfica de la utilización de la 
categoría metabolismo, se identifica que el primero en utilizarlo fue Karl Marx en los 
borradores de sus escritos en el año 1850 y en el primer volumen de su obra magna, 
Das Kapital, publicado en Hamburgo en 1867 (Toledo, 2013). Donde utiliza el vocablo 
alemán Stoffwchsel para representar una analogía o metáfora biológica que represen-
tara la circulación de la mercancía o en términos generales, el intercambio entre el 
hombre y la tierra o el intercambio entre la sociedad y la naturaleza (Martínez Alier, 

Uno de los diálogos entre 
metabolismo social y la 
bioética se suscribe en que 
el intercambio de energía y 
materiales se realiza entre 
un entramado social y un 
ecosistema
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2004). Por lo tanto, la metáfora biológica es un mediador, una analogía que permite ver 
las interacciones entre los conglomerados sociales y la naturaleza, en virtud de que el 
saber está conectado (Mandancini y Marcianó, 2004). De ahí que la bioética, al realizar 
investigaciones desde esta teoría, “se vincula, como una parte de la ética, con un con-
cepto más acotado hacia la vida en el medio ambiente, desde un punto de vista general, 
tanto humana, vegetal y animal” (Rojas y Lara, 2014, p. 93).

La educación es otro diálogo en el que conversan el metabolismo social y la bioética 
ya que,

[…] el reto de la educación, también en bioética, estriba en proponer un marco 
común de valores que, a la vez, sea respetuoso con las diferencias entre los indi-
viduos y sus modelos de vida. Esta doble faz de un asunto, lo que separa y lo que 
une, se pone de manifiesto de forma clara e irrefutable con un ejemplo del genoma: 
La huella genética, que identifica a cada individuo como único pero, a la vez, lo 
inserta en un conjunto de relaciones. (Casado, 2011, p. 69)

En particular, la educación en bioética contribuye a entender las 
dinámicas propias de la vida, en virtud de concebir que todo in-
tercambio genera cambios tanto en las estructuras como en sus 
formas. Por consiguiente, hay que poseer unos principios que 
potencialicen la misma. Tales como el principio de autonomía, el 
principio de beneficencia, el principio de no maleficencia (primu 
no nocere) y el principio de justicia que tienen como impronta la 
necesidad de tratar a las personas como se debe para así redu-
cir la desigualdad, ya sean de índole económico, político, social 
cultural, etc. (Siurana, 2010; Molina, 2013).

Para terminar, otro posible dialogo se produciría entre la bioética ambiental y el meta-
bolismo, dadas las conversaciones entre lo ético y el ambiente que se han desarrollado 
sobre todo desde la década de 1960 en virtud de los Informes Brundtland o el de Roma, 
que hacen hincapié en que el planeta Tierra es finito y en consecuencia el crecimiento 
económico ilimitado es una falacia. Así como que la responsabilidad de la contamina-
ción y de la extinción de las especies es propia del ser humano y sus decisiones frente 
al ambiente. Sin embargo, este posible dialogo necesita mayor revisión de literatura, en 
virtud de que el metabolismo social se basa en una sostenibilidad fuerte, no débil como 
pregonan los anteriores informes. Para comprenderlo mejor, la sostenibilidad fuerte 
se basa en que el capital natural no es capaz de sustituir los servicios ecosistémicos, 
mientras que la sostenibilidad débil, propia de la economía ambiental y la nueva eco-
nomía, sostiene todo lo contrario, ya que afirman que el capital manufacturado sí es 
capaz de sustituir el capital natural (Gómez, Ariza, y Velasco, 2018). Desde esta óptica 
no se tiene claro desde qué perspectiva se basa la bioética ambiental dadas las dife-
rentes líneas argumentativas que utiliza (Sarmiento, 2013; Aliciardi, 2009; Cely, 2009; 
Couseiro, 2000) y correspondería en otro escrito desglosarlo, lo cual supera el presente 
documento.

El reto de la educación, también 
en bioética, estriba en proponer 
un marco común de valores que, 
a la vez, sea respetuoso con las 
diferencias entre los individuos 
y sus modelos de vida
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4. Conclusiones

El presente artículo de revisión tuvo los siguientes derroteros. En primer lugar, la idea de 
tesis doctoral del autor titulada metabolismo social de la agroindustria de la palma de 
aceite con el municipio de Aracataca (Magdalena, Colombia), asesorada por el doctor 
Jaime Alberto Rendón Acevedo de la Universidad de la Salle (Colombia) en el doctora-
do de Agrociencias. En segundo lugar, con el proyecto de investigación denominado: 
Representaciones sociales del talento humano (operarios), en el agrosistema de la pal-
ma de aceite en el departamento del Magdalena (Reten y Aracataca) realizado para la 
Universitaria Agustiniana en el presente año.

El metabolismo social es un enfoque o una teoría interdisciplinaria que necesita del 
dialogo con otras disciplinas para poder solucionar las problemáticas del intercambio 
entre conglomerados humanos con la naturaleza. En efecto, los lineamientos como los 
aportes de la bioética pueden contribuir a generar un lenguaje y unas soluciones más 
acordes a las necesidades del presente, dada la riqueza conceptual de la bioética y su 
capacidad de potencializar la vida.

La bioética como matrimonio entre la ética y la biología surge como una posible res-
puesta a los cambios de un mundo que tiende a ser globalizado. En realidad, es una 
disciplina que es rica conceptualmente, que genera derroteros argumentativos entre 
las relaciones entre el hombre y la naturaleza, ya que cualquier proceso entre ambos 
no se realiza en un vacío ecológico. Precisamente, el intercambio genera cambios tan-
to positivos como negativos en el ecosistema, con lo cual se necesitan lineamientos 
éticamente claros de cómo potencializar la vida, en términos de Maldonado.
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